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Para Ibai.
Mi río, 
mi camino,
mi vida.


		




		

			Sensaciones


			Reconozco esa sensación…


			Parece un sueño. Sí, es un sueño, pero mientras estás inmersa en él, es tu realidad, tu única realidad. Es difícil explicarlo, sin embargo, sé que muchas personas entenderán de qué estoy hablando.


			No recuerdas en qué momento te has quedado dormida, ni cómo has llegado al punto en el que te encuentras y aunque parece tan real como el día que acabas de vivir, ya que todo se parece a lo que conoces, sabes que algo no encaja. 


			Continuamente ves a tu alrededor variaciones, pequeñas modificaciones que te hacen pensar que estás soñando. 


			Las sensaciones son tan intensas… te despiertas llorando o con un enorme sentimiento de euforia y durante unos segundos, incluso unos minutos, estás convencida de que ha ocurrido de verdad. 


			En esos momentos confundes tu realidad con tu sueño. Porque era un sueño ¿no?


		




		

			Parte I

Dimensiones


		




		

			1


			Me despierto. Bostezo… ¿por qué nuestro cuerpo hace este tipo de cosas involuntarias? Está visto que incluso ha sido un bostezo sonoro, porque cuando comienzo a cerrar la boca, me encuentro con el gesto de reproche de la señora que tengo sentada enfrente y aunque le sonrío tímidamente para ganar puntos con ella, sé que ya me ha tachado de maleducada para toda la vida. Cuando le pregunten qué tal el día, ella hará alusión a la antipática muchacha que ha conocido hoy y seguramente empleará su preciado tiempo en hacer un larguísimo discurso hablando de esta juventud de hoy en día, que no tiene ni la más mínima educación. Ya estoy divagando… ¿qué más da? No la voy a ver nunca más. Ha sido una casualidad coincidir con ella, podría haber compartido cabina con otra persona, o más fácil aún, no haberme despertado bostezando…


			Salgo de mis pensamientos apartando la vista de mi querida acompañante de cubículo y al mirar por la ventana recuerdo a dónde me dirijo. Hay que ver lo desubicada que te encuentras cuando te despiertas en un lugar extraño, y yo ahora mismo, estoy en un tren…


			Voy a la ciudad, a hacer un curso preuniversitario en el que solo unos pocos son aceptados. Los dos meses de verano en un lugar que apenas conozco, lejos de mi casa, compartiendo clase con un montón de desconocidos.


			No estoy muy convencida de que esto sea un buen plan, pues tengo por costumbre sentirme fuera de lugar, pero el curso lo imparte una eminencia de la neurociencia, el doctor Victor Walsh y solo por eso ya tiene que merecer la pena. Sería una tonta si dejara pasar una oportunidad así.


			Saco el folleto que llevo en el bolsillo y lo observo, intentando convencerme de que esto va en serio: «El sueño: estudio y demostración». Dicho así parece poca cosa, pero lo cierto es que el sueño influye en nuestra existencia más de lo que nos imaginamos y en este curso, lo estudiaremos desde todas las perspectivas: filosófica, médica, psicológica...


			Me gustan las ciencias aunque siempre he querido estudiar filosofía. Mientras a otros les resultaba tremendamente aburrido intentar entender a los filósofos, yo los leía en mi tiempo libre, disfrutando de cada página, meditando sobre las fascinantes ideas de esas mentes privilegiadas. Lo que más adoro de la filosofía es que te enseña a pensar y a desarrollar tus propias ideas. A ser visionario. Aunque a día de hoy eso signifique ser diferente. Un bicho raro en resumidas cuentas. 


			Por eso se supone que ahora debería encontrarme cómoda, porque por fin no me tengo que esconder, y puedo participar en algo que realmente me apasiona.


			Veo por la ventanilla que el tren está entrando en la enorme estación central, así que me apresuro a recoger mi escueto equipaje y salir del compartimento la primera, deseando poder bajar por fin y estirar las piernas. «¿Y ahora qué?». Recuerdo que me comentaron que me recogerían en la misma estación, así que me dirijo hacia la salida buscando a la persona con el «cartelito» adecuado pero dada mi buena suerte y mi despiste, no solo no consigo encontrarlo sino que, para mi desgracia me pierdo y vuelvo a aparecer en el andén del tren. «Esto es desesperante. Ni siquiera sabes salir de la estación». Emprendo de nuevo el camino hacia la salida y al llegar a la puerta principal veo subir a un autobús un hombre con un cartel en el que a duras penas consigo leer: Academia Foucault. Echo a correr como si me persiguiera el mismísimo diablo, sin embargo sé que es una carrera perdida y no voy a llegar a tiempo, pues las puertas ya se están cerrando y el autobús se ha puesto en marcha. Freno en el borde de la acera a la vez que otro chico, que totalmente enfurecido suelta su maleta y comienza a protestar mientras intenta recuperar el aliento.


			—¡Maldita sea! Podía haber esperado, ¿no crees? Además estoy convencido de que el conductor nos ha visto y directamente ha decidido pasar de nosotros. ¿Qué pasa, que llegábamos un minuto tarde? Tampoco es una academia militar, no creo que les costara tanto…


			Ya no le estoy escuchando. Veo cómo mueve los labios, pero no presto atención a sus palabras. Me he quedado sin aliento y puedo asegurar que no es por la carrera, sino por él. Es alto, bastante más que yo, tiene un bonito cabello castaño claro, casi rubio, que lleva despeinado, no se si a propósito o por las prisas… y unos maravillosos ojos verdes. Me doy cuenta de que ha dejado de hablar, y yo, debo tener cara de una completa idiota, mirándole embobada. Por su expresión creo que me ha preguntado algo.


			—Perdona, ¿qué decías?


			—Decía, que por tu carrera imagino que querías coger el mismo autobús que yo, que por lo tanto tú también vas a participar en el curso del doctor Walsh y que igual estas interesada en compartir taxi para llegar a la academia. Por cierto, me llamo David.


			Me tiende la mano a la vez que esboza una fantástica sonrisa y yo, vuelvo a poner la misma cara de boba que hace un momento. «Si sigo poniendo esta cara cada vez que hable va a pensar que soy tonta. Bueno pero entonces no me habrían invitado a un curso tan exclusivo como este. Así que tiene que pensar que como mínimo soy más inteligente que la media… Ya estoy otra vez hablando conmigo misma y él está esperando una respuesta».


			—Ari, me llamo Ari. Es una buena idea lo del taxi, siempre que seamos capaces de encontrar uno libre…


			Antes de que haya terminado la frase le veo silbar a la vez que levanta el brazo y en menos de un segundo tenemos un taxi al borde de la acera. Qué envidia, siempre he querido hacer algo así… pero yo, ni siquiera sé silbar.


			El trayecto hasta la academia resulta de lo más interesante. Me dedico a escuchar la mayor parte del viaje. Primero porque no sé qué decir y segundo porque parece que David no puede parar de hablar. Me cuenta que es la primera vez que está solo en una ciudad tan grande, cosa que ya tenemos en común. Me habla de su familia, de sus tres hermanos y de su perro Nerón, un mastín de proporciones descomunales del que no se había separado nunca. Hasta ahora. Es sorprendente ver con qué cariño habla de ellos, da la impresión de que son una familia muy unida. Todo lo contrario a la mía.


			—Parece que estamos llegando —me dice mientras señala con el dedo hacia la ventanilla. 


			Cruzamos una verja de hierro adornada con el típico cartel que anuncia Academia Foucault y el taxi reduce velocidad mientras se adentra en una zona boscosa. La estrecha carretera discurre flanqueada por gigantescos árboles que apenas dejan traspasar la luz del sol y al final del camino se alza el imponente edificio de piedra de la antigua institución. El autobús se encuentra a la entrada y la mayoría de sus pasajeros están aún recogiendo sus maletas. Parece que no nos han sacado mucha ventaja. Bajamos del taxi rápidamente y David paga al conductor antes de que me de tiempo a buscar mi cartera. Mientras nos acercamos al resto del grupo con nuestras pertenencias le recuerdo lo del taxi.


			—Dime cuanto te debo por el viaje y te lo pago ahora mismo.


			Me mira con extrañeza y acto seguido esboza una sonrisa que yo ya he catalogado de encantadora.


			—No hace falta, ha sido más que suficiente que me hayas escuchado durante todo el trayecto sin protestar. Después del largo viaje en tren, necesitaba alguien con quien hablar. De todas formas si te sientes en deuda conmigo puedes invitarme a tomar algo y te prometo, que incluso te dejaré hablar.


			—Si, claro, por supuesto. —Me resulta extraño que, después de apenas un viaje compartido, quiera seguir manteniendo contacto conmigo, pero supongo que será porque al igual que yo, no conoce a nadie más. Seguro que en cuanto pasen unos días haremos otros amigos y nos olvidaremos el uno del otro.


			Miro alrededor, fijándome en el resto de compañeros y la verdad es que la mayoría tiene una pinta un poco friki, vamos, que parece que hace mucho que no ven la luz del sol. Eso me hace pensar si tendré yo esa misma apariencia o por el contrario me parezco más a David y ninguno de los dos encajamos en este ambiente.


			Un hombre de mediana edad con unas hojas en la mano da varias palmadas para llamar nuestra atención.


			—Buenos días. Soy el profesor Martin y quiero daros a todos la bienvenida a esta institución. Durante las próximas semanas realizaremos un duro trabajo que esperamos, sea muy satisfactorio para todos y por eso, lo mejor es no perder más tiempo y empezar cuanto antes con el programa. Os iré nombrando uno a uno y os facilitaré vuestro número de habitación. La residencia se encuentra atravesando esta puerta de aquí detrás. En la planta baja los salones, el comedor etcétera y en la plantas superiores las habitaciones. Una vez os comunique el número podéis ir a dejar vuestras cosas y a las doce deberéis estar en la clase 214 para la presentación. Las aulas están en ese edificio que veis a la derecha. Bueno, eso es todo de momento. Comencemos…


			La retahíla de nombres hace que me despiste porque no tardo en darme cuenta de que solo somos tres chicas entre más de cuarenta chicos. ¿Significa eso que nos estamos moviendo en un territorio mayoritariamente masculino? Me asquea esa idea y espero que realmente no sea así. Oigo cómo llaman a David y este se acerca a mi oído para decirme:


			—Luego nos vemos, guárdame un sitio en el aula.


			Y se va. Yo me quedo mirando cómo se aleja pensando en qué suerte o giro del destino le ha puesto en mi camino…


			Definitivamente no debería pensar tanto si eso hace que me despiste. Resulto totalmente ridícula cuando me doy cuenta de que están repitiendo mi nombre varias veces y teniendo en cuenta, que ya no queda ninguna chica más, el profesor solo puede referirse a mí. Los demás me miran, esperando una reacción por mi parte y yo, totalmente embobada pensando en David. No tengo remedio.


			Hago un leve gesto con la mano y mientras noto cómo mi cara arde, escucho alguna risita a mi alrededor.


			—Habitación 111.


			Recojo mis cosas e intento desaparecer lo antes posible de allí, porque como siempre, parece que tengo que empezar dando la nota. Entro por la puerta que nos ha indicado el profesor Martín y no puedo menos que disfrutar de cada detalle del interior del edificio. Paredes empapeladas con motivos florales, grandes columnas de mármol, enormes ventanales, suelos de madera noble. «Es increíble. Parece el internado de una película inglesa». Cuál es mi sorpresa cuando al subir a la segunda planta y después de recorrer la mitad del largo pasillo abro la puerta de mi habitación. «No me lo creo». Salgo de nuevo y miro el corredor: madera en el suelo, cuadros en las paredes, puertas clásicas… Vuelvo a entrar en el cuarto y sigo convencida de que algo no encaja. «Demasiado moderna, vacía, aséptica». Paredes blancas y lisas sin ningún tipo de adorno. Cama, mesilla y escritorio con silla, es el mobiliario que encuentro en ella. Todo blanco. Un pequeño armario empotrado con un espejo en una de sus puertas. Y no hay baño. Supongo que habrá uno común en alguna parte de esta misma planta. «Ya lo buscaré». Me acerco a la ventana, lo único de la habitación que mantiene su formato original además de la puerta. Veo el patio de entrada en el que nos encontrábamos hace unos minutos, más allá, hay un césped con mesas y bancos de piedra donde me imagino que los estudiantes comerán y estudiarán los días de buen tiempo. Por último está el bosque, grande y frondoso, tanto, que ni siquiera puedo ver dónde acaba. «Seguro que es un buen sitio para esconderse si necesitas estar tranquilo».


			Miro el reloj y son ya las doce menos cuarto. Como no voy a poder deshacer la maleta, la guardo dentro del armario junto a mi otra bolsa y antes de irme saco de ella a Alfie mi peluche favorito. Pienso que resulta un poco infantil, en realidad mi madre se empeñó en que lo llevara conmigo, pero ahora me alegro de tenerlo. Lo coloco sobre la cama como un acto de rebeldía contra esta habitación impersonal y fría. Echo un vistazo al peluche desde la puerta. «Como estar en casa». Bajo a la carrera la escalera y veo que no soy la única que tomo el camino hacia el edificio contiguo en el que se encuentran las aulas, así que me resulta muy fácil encontrar la nuestra ya que en este momento no se imparte ningún curso más y todos nos dirigimos al mismo sitio. 


		




		

			2


			Odio llegar tarde y este es el caso. El aula está ya bastante llena y solo quedan algunos sitios vacíos desperdigados aquí y allá. Recuerdo la última frase de David e intento encontrar dos asientos libres juntos. Estoy a punto de desesperarme cuando le veo a él en la zona de la izquierda, haciéndome gestos y señalando con la mano la silla que se encuentra a su lado. Mientras me acerco me doy cuenta de que lleva ropa distinta, una camisa azul que le queda estupenda y unos vaqueros. «Seguro que incluso se ha duchado. Y aquí estoy yo, con la misma ropa después de un largo viaje y sin haberme peinado siquiera. ¡Genial!». No puedo evitar tener este pensamiento y más al ver su maravillosa sonrisa. «Y yo perdiendo tiempo analizando la habitación. Nota mental: Debería empezar a preocuparme por mi imagen. Por lo menos mientras siga tratando con alguien con aspecto de modelo de anuncio». Ni yo misma me creo mis palabras. Si en diecisiete años no me he preocupado de esas cosas, no creo que de la noche a la mañana me vaya a convertir en alguien diferente. Me siento intentando parecer lo más digna posible.


			—Gracias por guardarme un sitio.


			—Los he elegido cerca de la ventana, con vistas al bosque por si el curso resulta tan aburrido que necesitamos distraernos.


			Dudo si preguntarle por su habitación, pero me armo de valor, ya que imagino que son todas iguales y no que me han dado a mí esa porque tengo pinta de chalada.


			—Oye… tu habitación… no sé. —A ver cómo lo digo sin parecer una loca—. ¿No es un poco rara?


			—¿Lo dices por esa mezcla entre celda y laboratorio?


			—¡Exacto! —exclamo levantando la voz. La vuelvo a bajar cuando veo que varios compañeros se giran para mirarnos y añado—: Ya sabía yo que me recordaba a algo… Si es que solo faltan los barrotes en las ventanas. ¿Por qué las habrán amueblado así? No tiene ningún sentido viendo el resto del edificio.


			David se queda pensativo durante un momento.


			—Quizás les resulta más cómodo dado el alto número de estudiantes que realizan cursos aquí a lo largo del año…


			—Sí, puede ser, pero me sigue pareciendo un poco raro. ¿Qué opinarán el resto?


			Miro a nuestro alrededor y veo a varios compañeros hablando entre ellos pero la mayoría no se relacionan, simplemente esperan en sus asientos entretenidos con sus móviles.


			—Muchos de aquí son tan raros que yo creo que nada les extraña.


			Todavía nos estamos riendo de su comentario cuando se abre la puerta del aula y un gran silencio lo invade todo inmediatamente. Victor Walsh entra con paso seguro y se dirige a su atril con un montón de papeles bajo el brazo. Mi primer pensamiento es, que las fotografías que aparecen en las revistas de divulgación científica donde publica sus estudios, no le hacen justicia. Parece bastante más joven e irradia tal energía a su alrededor que inmediatamente sientes interés por cada uno de sus movimientos o palabras. Aun sabiendo que ya estamos preparados para prestar atención se toma su tiempo para ordenar sus papeles y mirarnos uno por uno a todos. Me da la sensación de que con ese primer vistazo ya sabe quiénes somos cada uno de nosotros ya que habrá estudiado personalmente todos los expedientes. Seguimos esperando a que comience a hablar y cuando lo hace, entiendo que el tono pausado y ese volumen perfectamente modulado son el resultado de muchos años de clases, conferencias y cursos.


			—Buenos días a todos y todas. Soy el profesor Victor Walsh, profesor de filosofía científica y neurociencia y durante las próximas semanas voy a impartir el curso «El sueño: estudio y demostración». Estará dividido en dos partes: una, de estudio y desarrollo y otra, de investigación y demostración. Es decir, la primera parte será el estudio filosófico y psicológico del sueño y la segunda, la demostración científica y médica de las ideas planteadas. Tendréis clase seis horas al día, cuatro por la mañana y dos por la tarde con diversos descansos y tiempo para comer.


			«Comer». En cuanto escucho la palabra, mis tripas emiten un rugido de queja y casi estoy deseando que termine la presentación para poder dar un bocado a algo. Yo con el estómago vacío no funciono bien.


			—Os habréis preguntado el porqué de vuestras asépticas habitaciones. Eso forma parte del programa de experimentación. Todos los días por la mañana, vuestra primera tarea será escribir lo que habéis soñado con la mayor cantidad de datos y detalles que podáis recordar. Muchos no habréis hecho esto nunca, pero según pasen los días y vayáis ejercitando vuestra memoria veréis que sois capaces de dar un mayor número de detalles. Esta tarea es obligatoria e indispensable para participar en el curso al igual que la asistencia a clase y el cumplimiento de las normas. Todos los días traeréis ese informe a la primera clase y lo entregaréis en sobre cerrado para que tengáis la tranquilidad de saber que solo yo evaluaré lo que hayáis escrito. Vuestras habitaciones han sido preparadas para que estén exentas de todo tipo de estímulo ya que eso facilitará vuestro descanso y por tanto la calidad del sueño. Intentad no saturar vuestro espacio llenándolo de objetos personales porque resultará contraproducente.


			Al decir esas palabras recuerdo mi peluche sobre la cama y pienso que quizá no ha sido tan buena idea dejarlo allí.


			—Todos los que estáis aquí habéis sido elegidos por vuestros trabajos relacionados con el sueño y su interacción en la vida de las personas. En este curso daremos respuesta a algunos de los enigmas planteados. Espero que estéis motivados para trabajar duro y que el resultado sea satisfactorio. No quiero aburriros más por hoy, ya que imagino que estaréis cansados después del viaje, así que podéis dirigiros al comedor, que como ya sabéis, se encuentra en la planta baja de vuestra residencia. No tiene pérdida. El resto de la tarde la tenéis libre para descansar y poder deshacer vuestro equipaje. Nos vemos mañana.


			Nuestros compañeros comienzan a moverse perezosamente. Algunos siguen tecleando sus ordenadores y otros parecen tener dudas sobre qué hacer. Yo me levanto y evito estirar los brazos y las piernas porque es de mala educación, aunque estoy deseando hacerlo ya que el asiento me ha dejado totalmente agarrotada. 


			Sin esperarlo, noto que David me agarra de la mano y tira de mí.


			—Vamos, rápido, estoy hambriento. No voy a dejar que todos estos conectados a la red hagan cola delante de mí y tener que esperar.


			Me río mientras me dejo arrastrar por él, encantada de que me lleve de la mano, una mano grande y cálida que envuelve la mía con fuerza y determinación.


			No se cómo, pero encuentra el lugar rápidamente, sin dudar ni un momento de qué camino tomar, y al llegar vemos con alivio que solo tenemos a tres compañeros en la cola.


			Cogemos las bandejas y comenzamos a llenarlas. No hay que pagar, ya que el curso es un «todo incluido» como el mejor de los hoteles y cuando elijo la bebida, veo que David está abriendo una puerta que da al patio mientras me hace señas con la cabeza. Intento olvidar, aunque soy la persona más torpe del mundo, que tengo una bandeja rebosante de comida entre las manos y le sigo. Me lleva varios pasos de ventaja y sin dudar se dirige a las mesas de piedra de la zona de césped. Me parece muy buena idea, ya que hace un día estupendo y sería una pena estar encerrados en el comedor. Bastante duro será pasar el verano estudiando en vez de disfrutar de unas vacaciones como Dios manda.


			Cuando llego y consigo colocar la bandeja en la mesa sin haber tirado ni una sola patata, todo un logro del que me enorgullezco, miro por primera vez la suya y mi cara de asombro debe hablar por sí misma.


			—¿Qué pasa? ¿Te sorprende lo que he elegido?


			No puedo evitar reírme.


			—Lo que has elegido no. ¡Todo lo que has elegido! ¿Has dejado algo para los demás?


			Su bandeja está tres veces más llena que la mía, repleta de platos de lo más variados. Eso es tener apetito.


			—¿No has comido en un mes? 


			Mueve la cabeza resignado.


			—Pues imagínate, soy el que menos come de mis hermanos. —Cambia la voz intentando parecer trágico—. Mis padres tienen que trabajar horas extras para poder llenar nuestros estómagos. —Señala mi bandeja—. De todas formas tú tampoco te vas a quedar con hambre.


			Noto cómo enrojezco mientras examino mis platos.


			—Bueno, siempre he sido una tragona. Soy muy nerviosa así que lo quemo todo —decido cambiar de tema—. Por cierto, qué rápido has encontrado el camino al comedor, no has dudado ni un momento.


			Engulle varias patatas mientras me mira con cara traviesa.


			—Eso es porque antes de ir a la presentación revisé toda la planta baja, así que digamos que, sabía a dónde dirigirme. Ya ves, lo principal para la supervivencia es encontrar una fuente de alimento y agua.


			«Dios mío. Yo no tuve tiempo ni de darme una ducha y él, inspeccionó toda la planta y además llegó antes al aula». Está claro que me va a seguir sorprendiendo. 


			Seguimos comiendo y me fijo en que somos los únicos que nos hemos sentado fuera, el resto, ocupan diversas mesas dentro del comedor. Parece que David me ha leído el pensamiento porque comenta con voz baja y misteriosa…


			—Son como vampiros, pasan tanto tiempo encerrados en sus casas que están acostumbrados a que no les dé ni un rayo de sol. Por eso ni se han planteado comer aquí fuera. Ellos se lo pierden.


			Para cuando nos damos cuenta, llevamos dos horas hablando y decidimos que ya es hora de movernos de allí ya que todavía no hemos pasado por las habitaciones a organizar nuestras cosas. Me acompaña hasta mi puerta y no quiero que se sienta obligado así que digo de forma desinteresada:


			—Bueno, ha sido genial comer contigo, quizás coincidamos a la hora de la cena. 


			Realmente no le quiero obligar a nada, me parece que ya ha hecho la buena obra del día aguantándome hasta ahora.


			—Sí, claro. Esto es lo suficientemente pequeño para que nos encontremos. De todas formas te guardaré un sitio, por si acaso.


			No me lo puedo creer. Le hago un gesto con la mano y entro en la habitación. Me apoyo contra la puerta recién cerrada y no puedo evitar pensar qué he hecho, para que me esté prestando tanta atención. Vale, soy la primera persona a la que ha conocido. Y hay que decir que comparando, la mayoría parecen bastante raritos. «Bueno, no quiero darle muchas vueltas, en realidad no es tan importante. En cuanto pasen estas semanas cada uno volverá a su casa y será una suerte si nos volvemos a ver».


			Me da una pereza horrorosa deshacer la maleta, así que saco mi portátil y abro mi correo esperando descubrir que alguien me haya echado ya de menos. Como no podía ser de otra manera tengo un correo de May, mi mejor amiga, por no decir la única. Está lleno de preguntas y termina con un «Llámame». Busco en mi bolsa el móvil, lo saco y me encuentro con varias llamadas perdidas y un montón de mensajes. No hay duda que lo suyo no es la paciencia.


			Doy a llamar y antes de que suene el segundo toque una voz chillona sale del otro lado del teléfono.


			—Ya te vale. No me digas que hasta ahora no has tenido tiempo de hablar con tu mejor amiga. Si es que unas cuantas horas lejos y ya te has olvidado de mí. Cuando vuelvas, vas…


			—Ey, tranquila —la interrumpo—, realmente no he podido llamar antes. Además no te quejes, ni siquiera he llamado a mis padres, lo que significa que de momento, sigues siendo la primera.


			—¿De momento?


			—Venga, no seas así.


			Utilizo mi tono más conciliador con ella y parece que funciona ya que deja de mostrarse rencorosa y pasa a ser la cotilla de turno.


			—Bueno, cuéntame ¿qué tal? ¿Cómo es el sitio? ¿Hay muchos chicos guapos por ahí? ¿Compartes habitación con alguno?


			Es tan interminable su lista de preguntas que termino por resumir todo el día. Intento no dar mucha importancia a David pero si algo tienen las buenas amigas, es que te conocen y no se les escapa nada.


			—Bueno, bueno, vamos a lo importante entonces. Y ese tal David ¿es guapo?


			Resoplo. Siempre pensando en lo mismo.


			—No creo que eso sea importante.


			—¡Ajá, te pillé! —Una risita a través de la línea—. No es guapo, es muy guapo ¿verdad?


			Me resigno, es imposible ocultarle nada.


			—Sí, es bastante guapo, alto, inteligente, amable, simpático… y ya está. Es un amigo. Bueno, es pronto hasta para eso, de momento no es más que un compañero.


			—Ya… —Me parece que no me cree. Oigo una voz lejana a través de la línea—. Oye, te tengo que dejar, vienen a buscarme, vamos a ir a la playa a celebrar… no sé, algo. Bueno, qué más da, cualquier excusa es buena. Te dejo. ¡Sácale una foto y mándamela! Quiero ver cómo es, ¿vale? Llámame pronto. 


			Y cuelga.


			May… ¿Sacarle una foto? ¡Está loca! Pero es mi amiga de toda la vida. Somos vecinas y sé que si no la tuviera a ella viviría totalmente recluida. No es que me cueste relacionarme, es simplemente que hasta ahora no me ha importado mucho. No soy muy popular y muchos me consideran un bicho raro, así que May es la única que hace que no me aísle de todo y de todos.


			Un día fuera de casa y ya echo de menos estar allí. Aprovecho ese golpe de nostalgia para llamar a mis padres. No hay nadie en casa. No quiero llamar a sus móviles por si están ocupados, así que decido volver a intentarlo más tarde.


			Apago el ordenador decidida a deshacer la maleta y colocar mis cosas. Haciendo caso omiso a las recomendaciones del profesor Walsh dejo un montón de objetos a la vista. «Lo siento, pero necesito sentirme como en casa».


			Cuando termino, cojo mis cosas de aseo y salgo en busca de los baños para poder darme una ducha. Los encuentro al fondo del pasillo, en el lado opuesto de las escaleras. La puerta de los chicos es un ir y venir de gente mientras que el baño de las chicas parece desierto. Y así es, entro y compruebo que está totalmente vacío. Claro, siendo solo tres chicas en el grupo qué más se puede esperar. «Será un milagro si alguna vez coincido con alguien».


			Miro alrededor y enumero varios lavabos, puertas que esconden inodoros y a la vuelta de estos, las duchas.


			Me doy una larga ducha aprovechando la tranquilidad de estar sola y me arreglo frente al espejo sopesando qué hacer con mi pelo. Finalmente me hago una coleta alta y negándome a perder más tiempo frente al espejo, regreso a mi habitación.


			Mientras me pongo vaqueros y una camiseta, comienza a oírse ruido de pasos por el pasillo e imagino que serán mis compañeros bajando para la cena. Al poco, el barullo se vuelve intermitente y cuando me dispongo a salir, escucho unos suaves golpes en la puerta. Abro y me quedo totalmente sorprendida al encontrar a David al otro lado. Este me mira un instante a los ojos y acto seguido desvía la vista hacia el pasillo. ¿Me parece a mí o está un poco azorado?


			—Veras… —duda, como si estuviera valorando qué decir— ya sé que habíamos quedado en vernos en el comedor, pero al pasar frente a tu puerta he pensado que podíamos bajar juntos, si te parece bien.


			«May no se lo creerá cuando se lo cuente». Aunque estoy un poco sorprendida, no voy a desperdiciar la ocasión.


			—Sí, claro, ahora mismo iba a bajar.


			Echa un vistazo por encima de mi hombro hacia el interior y por su expresión deduzco que él no ha «decorado» su cuarto. Aunque no pregunta, necesito justificarme.


			—Tengo que sentirme como en casa, si no, no puedo dormir, así que digamos que en mi caso es necesario que la habitación esté así para poder cumplir con el encargo del profesor Walsh. No creo que le sirva de mucho si sufro insomnio.


			—Por supuesto, me parece genial —añade mientras bajamos por las escaleras— pero tu rebeldía demuestra lo incapaz que soy yo de incumplir una orden.


			—Oye, no seas tan crítico. —Seguro que su habitación sigue tan aséptica como cuando llegó—. Lo que pasa es que yo no tengo remedio.


			Los platos de la cena resultan igual de apetecibles que los del mediodía. Nos surtimos bien de provisiones y nos sentamos en una mesa al fondo del comedor. Charlamos animadamente y aunque estoy muy a gusto, nos retiramos pronto a nuestras habitaciones porque David ha oído algo sobre un toque de queda.


			Una vez en la habitación me derrumbo sobre la cama y me doy cuenta de lo cansada que estoy. Me fijo en el escritorio y me llaman la atención varios papeles que sé, que yo no he dejado ahí. Me acerco a ellos con curiosidad y descubro que son, varios sobres y hojas, entre ellas, una con instrucciones.


			-Despertador 7:00


			-Redacción sueño 7:00 - 7:30. Utilizar las hojas adjuntas y entregar en sobre cerrado.


			-Higiene 7:30- 8:00


			-Desayuno 8:00 - 8:30


			-Clases 8:30 - 10:30


			-Descanso 10:30 - 11:00


			-Clases 11:00 - 13:00


			-Almuerzo y descanso 13:00 - 15:00


			-Clases 15:00 - 17:00


			-Libre 17:00 - 20:30


			-Cena 20:30


			-Toque de queda 22:00


			«Uf. Peor que una academia militar». Aunque lo que más me mosquea en estos momentos es que hayan entrado en mi habitación para dejar las hojas. Eso significa que no tenemos ningún tipo de intimidad, es más, seguramente habrán revisado nuestras cosas y no dudo de que también habrán tomado nota de la «decoración» de mi habitación.


			Decido que es mejor no darle vueltas a esto de momento y dado que estoy tan cansada, no me lo pienso dos veces, me pongo el pijama y me tumbo en la cama dispuesta a «soñar con los angelitos».


			Me quedo dormida al momento. Pero no sueño con angelitos. Sueño con David. Estamos en la academia. Aunque es de noche, continuamos sentados en una de las mesas del patio y por la hora, nos hemos saltado el toque de queda. Un chico nos saluda y se acerca sonriendo. Se sienta con nosotros y hacemos bromas sobre una de las clases de la mañana. Algo me dice que los tres somos buenos amigos…
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			Me despierto sobresaltada. Suena Vivaldi a todo volumen. Me imagino que creerán que es una buena forma de sacarnos de los brazos de Morfeo, pero si estás dormida profundamente, como yo, te puede dar un infarto. Me tapo la cabeza con la almohada. «No puede ser. Si parece que solo han pasado cinco minutos». Estoy tan atontada que decido darme primero una ducha y luego escribir la redacción. Cuando me dirijo a los baños, el pasillo está desierto. «Claro, todos estarán escribiendo sus redacciones. Panda de borregos. Y yo como siempre saltándome las normas». No tengo remedio. Pienso en volver a mi cuarto pero con el tiempo que ya he perdido, tendría que prescindir de la ducha y eso no puede ser. Sigo mi plan inicial, me ducho rápidamente y vuelvo a la habitación. Como mi ropa es más bien limitada, elijo otra camiseta y los mismos vaqueros de ayer, y por fin me siento en el escritorio para describir con todo lujo de detalles mi sueño y sobre todo, me centro en el chico desconocido: alto, moreno y de ojos oscuros. Viste con ropa negra, en plan heavy como si ese fuera su estilo habitual. Para cuando me quiero dar cuenta, he rellenado tres folios y es hora de bajar a desayunar. 


			Abro la puerta y me encuentro a David al otro lado. «Pero bueno, ¿es que este chico se pasa el día aquí?».


			—Hola, ya sé que no debería convertir esto en una costumbre, pero como tu puerta me pilla de camino, no he podido evitarlo.


			Si es que es encantador.


			—No, si por mí genial. Puedes pasar a buscarme cuando quieras.


			Me fijo en que lleva su sobre en la mano, cojo el mío del escritorio y nos dirigimos al comedor. El gesto de preocupación de David hace, que no pueda evitar preguntar.


			—¿Ocurre algo?


			—No. Bueno sí, ¿qué tal te ha ido con lo de redactar tu sueño? —Al ver mi cara de extrañeza, añade—: No me refiero a que me cuentes de qué va, solo que me digas si te ha resultado fácil.


			—Sigo sin entenderte….


			—Verás, es que prácticamente no recuerdo nada de lo que he soñado. Solo pequeños detalles e imágenes sueltas y sin sentido, así que me he limitado a describir eso. ¡Qué desastre!


			David tiene pinta de ser el típico chico que siempre saca buenas notas y que algo escape a su control, le hace sentir que no está haciendo bien las cosas.


			—Eso no ha de preocuparte, es normal. No todos los días se recuerdan los sueños con nitidez. El profesor Walsh dijo que era algo que se ejercitaba. Así que ya sabes, ¡a practicar!


			Ya vamos cargados de comida, y cuando estamos llegando a nuestra mesa, casi se me cae la bandeja de la impresión. «No puede ser».


			Recupero la compostura y me siento frente a David esperando que no haya advertido ningún cambio en mí. Él sigue hablando y yo intento prestar atención a sus palabras, sin embargo, no puedo evitar mirar de reojo hacia otra mesa, en la que está sentado un chico que me resulta más que familiar. «Es el que aparecía en mi sueño de esta noche. Pero, no puede ser. No le había visto nunca, ¿o sí? Quizás ayer, de pasada y aunque no fui consciente en ese momento, mi cerebro lo registró».


			Permanezco tan concentrada en mis pensamientos que no me doy cuenta de que le estoy mirando fijamente. «Es más atractivo de lo que me pareció en el sueño, pero no de un modo obvio como David, sino más sutil. Y esos ojos oscuros…». En ese instante levanta la vista y me mira. Primero con sorpresa, después con reconocimiento y por último con interés. Retiro la mirada, totalmente abochornada porque me haya pillado observándole de una forma tan descarada y continúo desayunando. Pero sé, que él ya no deja de mirarme.


			Nos dirigimos al aula y al entrar, depositamos nuestros sobres en la mesa del profesor antes de sentamos en los mismos sitios que el día anterior. La mayoría repiten ubicación y busco al chico desconocido, que se sitúa varios asientos más atrás. Me sonríe descaradamente y yo me giro, pero mi gesto ha resultado tan forzado, que David mira en su dirección extrañado.


			—¿Conoces a ese?


			No sé si hacerme la despistada es una buena opción pero, no me apetece explicárselo y que me tome por loca.


			—No, que va. Ya te dije que no conocía a nadie aquí. —No parece muy convencido y sigue lanzando miradas hacia atrás.


			— Pues no te quita la vista de encima.


			—Bueno, ese es su problema.


			Pero la verdad es que también se convierte en el mío, ya que durante toda la mañana estoy notando sus ojos sobre mi nuca, lo que hace que me cueste trabajo prestar atención a las clases. 


			Siento un enorme alivio cuando por fin puedo huir de allí y alejarme de su mirada. David y yo nos sentamos a comer en la misma mesa del exterior que el día anterior y cual es nuestra sorpresa cuando apenas unos minutos después, el desconocido se dirige inequívocamente hacia nosotros con su bandeja. Sin dudar ni un momento, la sitúa frente a las nuestras, toma asiento y sonríe.


			—He soñado contigo —me dice tranquilamente, como si fuera lo más normal del mundo, mira un segundo a David y añade—: Bueno, contigo también, pero ella me resulta más interesante. Me llamo Neo.


			Y así se queda, esperando algún comentario por nuestra parte, pero estoy tan sorprendida que me cuesta reaccionar. Si ya resultaba curioso que yo hubiese soñado con él sin conocerle, el hecho de que a él le haya pasado lo mismo es totalmente inverosímil.


			—Yo soy Ari y él es David. —Decido que lo menos que puedo hacer es presentarme. David en cambio, se muestra un poco reticente.


			—Así que has soñado con nosotros ¿y cómo es eso?


			Mientras comemos Neo nos cuenta su sueño. Está completamente fascinado ya que dice que no se fijó en nosotros en absoluto, sin ánimo de ofender, claro, y cuál fue su sorpresa cuando nos vio en el comedor durante el desayuno.


			—No me lo podía creer, ahí estabais los dos, sentados charlando, igual que en mi sueño. Nunca me había pasado algo así.


			Prefiero no hablarles del mío, aunque me llama la atención que el suyo parece una continuación del mío, como si yo hubiera soñado una parte, y él la siguiente.


			—Me pregunto si esto tendrá que ver con la experimentación… Os dejo, tengo unas cosas que hacer antes de las clases de la tarde. Ha sido un placer —añade mirándome solamente a mí—. Nos vemos luego.


			Cuando ya está lo suficientemente lejos, David se gira hacia mí.


			—¿Qué opinas de lo que nos ha contado? Resulta un poco raro. Yo creo que se lo ha inventado todo para tener una excusa para hablar contigo.


			—¿Una excusa? —Veo el gesto contrariado de David y entiendo que realmente cree que se ha tratado de una artimaña para acercarse a mí—. No sé qué interés puede tener en hablar conmigo y, mucho menos, inventar una historia como esa…


			—A ver, es muy fácil. —Parece que le fastidia tener que explicarse—. Es como cuando intentas ligar con una chica y le dices: «Tu cara me suena». En un sitio como este, lo original es decir: «Tu cara me suena. Ah, es que esta noche has aparecido en mis sueños».


			No puedo evitarlo. Me da un tremendo ataque de risa porque no sé qué me hace más gracia, si lo absurdo de la situación o que él esté realmente molesto.


			—No entiendo por qué te ríes.


			—Es que no puedo creer que pienses que quería ligar conmigo. Además —decido sincerarme—, yo sí le creo.


			Ahora es él quien me mira totalmente perplejo.


			—Verás, no te lo he contado antes porque no le quería dar importancia, pero en mi sueño aparecía este chico.


			Me quedo esperando alguna reacción por su parte pero como no la hay entiendo que quiere que me explique mejor.


			—Es como si su sueño fuese una continuación del mío. Hablábamos los tres en esta misma mesa como si fuéramos grandes amigos.


			—¿Le habías visto antes?


			—No, por lo menos, no conscientemente, hasta esta mañana durante el desayuno. Me he llevado el susto de mi vida. Pensándolo fríamente y de una forma más científica, creo que mi cerebro lo registró inconscientemente ayer y por eso ha aparecido en mi sueño. No hay otra explicación.


			—¿Y lo de la coincidencia?


			Se nos están escapando muchos detalles.


			—Será casualidad. De todas formas estamos en el curso ideal para encontrar respuestas a todas estas preguntas.


			—Bueno, por lo menos, yo también aparecía en tu sueño.


			Regresamos al aula para las clases de la tarde y veo que el asiento de mi derecha está ocupado por Neo. «Está visto que no nos vamos a librar de él fácilmente». Nos sentamos en nuestros respectivos sitios y le miro directamente.


			—Hola —dice esbozando una sonrisa.


			—Tú no te sentabas aquí —intento ser lo menos simpática posible pero él sigue sonriendo descaradamente. De verdad que no entiendo a qué está jugando.


			—He considerado oportuno cambiarme de sitio y hacer compañía a mis nuevos amigos —dice esto último mirando a David y yo observo cómo se gira, ignorando el comentario.


			«Que bien, como niños. Y yo en medio. Esto va a ser divertido». 


			Sin embargo, no resulta divertido, solo tenso, ya que ninguno de los tres hablamos. Finalmente opto por prestar atención al profesor Walsh. No es fácil seguir sus explicaciones, lleva todo el día enumerando las diferentes fases del sueño, cómo se producen y qué mecanismos cerebrales entran en funcionamiento en cada una de ellas. Se nota que el tema apasiona a algunos de mis compañeros y por sus preguntas estoy segura de que sus trabajos se basaron en esa vertiente científica.


			Al terminar las clases me despido de Neo y David y subo a mi habitación a repasar los apuntes ya que como no entiendo mucho de estos temas no quiero quedarme atrás. No he quedado con David pero me imagino que pasará a buscarme para la cena. Me tumbo en la cama y comienzo el repaso, hemos dado mucha materia y tengo dudas de poder llevarla toda al día. «No entiendo nada de lo que estoy leyendo…».
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			El resto de la semana pasa rápidamente. Casi todo el día estamos ocupados con las clases y el estudio, por lo que nos queda poco tiempo libre. Por fin consigo hablar con mis padres y aunque dicen echarme de menos yo creo que están tan ocupados con sus trabajos, que no notan mi ausencia.


			Al acabar las clases del viernes, nos comunican que el fin de semana es de libre ocupación. Aunque hay diversas charlas programadas, estas son optativas, así que de repente me encuentro con dos días completos que no sé a qué dedicar. David me plantea una solución a eso:


			—¿Has decidido ya qué vas a hacer mañana? Podríamos ir a pasar el día a la ciudad, estuve no hace mucho así que, creo que no sería un mal guía.


			—Es buena idea. —No puedo evitar sonreír—. Me apetece mucho.


			—Perfecto, lo organizaré todo.


			Nos encontramos de nuevo a la hora de la cena, David me está comentando varias ideas que tiene para ocupar la jornada mientras hacemos cola para coger nuestra comida. Me sorprendo al ver que Neo se dirige directo hacia nosotros. Todos estos días ha seguido apareciendo en mis sueños pero él nos ha estado ignorando y prácticamente no nos ha dirigido la palabra. Un único comentario se repetía todas las mañanas al sentarse a mi lado en clase: «Hoy también he soñado contigo». David refunfuñaba y yo centraba mi atención en tomar apuntes.


			Por eso me resulta tan raro tenerle frente a mí en estos momentos.


			—Hola Ari. Estaba pensando... que mañana podríamos hacer algo juntos.


			Abro la boca para contestar pero no tengo oportunidad. David se me adelanta.


			—Lo siento, ya tiene planes.


			Neo le mira con cara de fastidio, sin embargo no se da por vencido y se centra de nuevo en mí.


			—¿Y el domingo?


			—También tiene planes.


			En ese momento, la sorprendida soy yo, ya que en ningún momento hemos hablado del domingo y él está decidiendo por mí. No entiendo a qué viene esa actitud tan desafiante. Neo insiste.


			—Ya sé que la familia es importante pero no creo que debáis pasar todo el tiempo juntos.


			Ahora sí que no sé de qué habla.


			—¿Familia? —Esta vez he sido yo la primera en hablar.


			—Si, claro. Yo entiendo que tu hermano quiera protegerte y estar contigo la mayor parte del tiempo pero tiene que dejar que conozcas a otra gente, no es bueno que te aísle así.


			De verdad que no salgo de mi asombro. No sé qué pretende conseguir Neo con todo esto, pero David se acerca a él amenazante.


			—No soy su hermano. No sé de dónde te has sacado una idea así pero estás equivocado. Déjala en paz de una vez.


			Neo levanta las manos en un gesto de disculpa.


			—Eh tío, tranquilo. Lo siento, es que estáis todo el tiempo juntos y hasta os parecéis: pelo castaño claro, ojos verdes, delgados… Cualquier otro hubiera llegado a la misma conclusión.


			David sigue molesto. Para él esa explicación no es suficiente.


			—¿Te parece que mi actitud hacia ella es la de un hermano?


			—Bueno… sí.


			—No puedes estar más equivocado.


			Neo se dirige de nuevo a mí ignorando el comentario.


			—Todavía no te he oído decir si estás ocupada los dos días.


			Abro la boca para contestar, sin embargo, David se me adelanta de nuevo. «Me parece que hace unos minutos he pasado por esto mismo».


			—Está ocupada, así que olvídalo. No va a quedar contigo.


			«No me lo puedo creer. Está decidiendo por mí». No digo que quiera quedar con Neo, pero si David piensa que puede hablar en mi nombre, entonces es que no me conoce.


			—Espera, soy yo la que tengo que decidir eso, ¿no?


			A Neo se le dibuja una sonrisa triunfal en la cara.


			—¿Y bien?


			—Lo siento, pero la verdad es que estoy ocupada los dos días.


			—Está bien. —Ha conseguido mantener la sonrisa aunque se nota en la voz que está decepcionado—. No voy a insistir más. Ya coincidiremos por ahí.


			Se aleja de nosotros y yo por fin respiro aliviada. 


			—No entiendo su insistencia —protesta David.


			Le miro de soslayo y no puedo evitar decir:


			—Aun así, ese no es motivo para que hables por mí.


			Nos ponemos de nuevo a la cola y cenamos casi sin hablar. A David no le ha sentado muy bien lo sucedido, aunque no termino de entender por qué. Si alguien debería estar mosqueada, esa soy yo.


			Me acompaña hasta mi habitación, demostrando que las buenas maneras no las pierde. Abro la puerta y cuando giro me pregunta.


			—Sabes que yo no te trato como a una hermana, ¿verdad?


			Aunque no me lo esperaba decido responder con sinceridad.


			—Tú eres todo lo contrario a un hermano para mí. —Al momento me arrepiento de haber sido tan clara—. Bueno, aunque tampoco sé cómo es la relación con un hermano, ya que no tengo ninguno.


			No sé si lo he arreglado, pero a él parece bastarle pues sonríe abiertamente y decide cambiar de tema.


			—¿Quedamos mañana a las diez en la verja de entrada? Me han dicho que a esa hora pasa el autobús. Así podremos aprovechar el día.


			—Por mí bien. Nos vemos a las diez.


			Esa noche no consigo dormir bien y por la mañana no recuerdo nada de lo que he soñado. Solo se repiten las palabras de David en mi cabeza: «¿Te parece que mi actitud hacia ella es la de un hermano? No puedes estar más equivocado». No se a donde nos llevará todo esto, pero no puedo evitar estar contenta.


			Por la mañana, me ducho y me arreglo sin dejar de canturrear y en ese momento me doy cuenta de que llevo casi una semana aquí y todavía no he hablado con las otras chicas. En realidad no sé ni cómo se llaman.


			Vuelvo a mi habitación y aquí es donde empiezan mis dudas. «¿Y ahora qué me pongo?». Lo peor de todo es que no he traído mucha ropa y no hago más que pensar en prendas que he dejado en casa y que en estos momentos me vendrían genial. En ningún momento pensé que tendría planes más allá de asistir a clase.


			Ya que parece que va a hacer buen día me decido por uno de los pocos vestidos que tengo a mi alcance. Echo un vistazo a la imagen que me devuelve el espejo y me doy por satisfecha. Un poco de colorete, máscara de pestañas, pendientes y por último unas sandalias. Me asomo por la ventana y decido añadir una chaqueta de punto ya que aún hace frío. Estoy terminando de guardar unas cuantas cosas en el bolso, cuando llaman a la puerta. «Que extraño. Si no hemos quedado en que me pasaría a buscar, ¿habrá cambiado de idea?».


			Pero al abrir la puerta me encuentro con Neo. «¿Es que todo el mundo sabe cuál es mi habitación?». Me mira de arriba abajo y sonríe con satisfacción.


			—¿De verdad se merece que te lleves tantas molestias?


			—Se empieza diciendo hola.


			Este se apoya en el marco de la puerta con los brazos cruzados mientras observa mi vestido.


			—Hola. Estas muy guapa, bueno como siempre.


			Decido ignorar el comentario.


			—¿Qué haces aquí?


			Durante unos instantes duda, pero finalmente me responde:


			—Verás, ya sé que dijiste que estabas ocupada, sin embargo, he pensado que igual tenías tiempo de desayunar conmigo.


			No estoy muy convencida y él lo sabe.


			—Vamos, ¿qué tiene de malo? Seguro que pensabas bajar a desayunar ahora, y yo también. ¿No podemos compartir mesa y así nos hacemos compañía?


			Pensándolo bien tiene razón y no veo problema en estar un rato hablando con él.


			—Está bien, pero rápido que no tengo mucho tiempo. —Cojo mis cosas y nos dirigimos al comedor. 


			Cuando nos sentamos, veo que él lleva una taza de café, lo que contrasta bastante con mi habitual bandeja llena de comida.


			—¿Solo vas a tomar eso?


			Mira la taza durante unos instantes y después sonríe.


			—Verás, no te voy a mentir. He decidido que contigo voy a ser lo más sincero posible. La verdad es que ya he desayunado.


			Pienso que cada vez debo ser más tonta, porque no entiendo a estos chicos. «Yo creía que era una rarita pero desde que trato con estos dos, se llevan la palma».


			—¿Y por qué me has pedido que desayune contigo si ya lo habías hecho? —le pregunto mientras muerdo mi tostada.


			—He bajado a comer algo hace un rato y he visto a David solo en esta mesa. He imaginado que habíais quedado más tarde y puesto que a ti no te he visto he supuesto que bajarías después. Y no iba a desaprovechar una oportunidad como esta, de estar a solas contigo sin tu guardaespaldas.


			—No hables así de él. Es un gran chico y nos hemos hecho buenos amigos.


			Neo deja escapar una risita.


			—¿Amigos? Andas un poco despistada, ¿no?


			Al ver mi cara de «no entiendo nada», añade.


			—Me parece que David no quiere ser tu amigo precisamente.


			Aparto la mirada incómoda.


			—No sé por qué dices eso.


			Apoya los codos en la mesa y se acerca a mí como si me fuera a contar una confidencia.


			—Vamos a ver, fíjate en su reacción de ayer. ¡Ya sé que no sois hermanos! Lo dije para fastidiarle. Y mira si lo hice. Además recuerda sus palabras, me parece que lo dejó bastante claro.


			—Bueno, no es tu problema.


			—Lo que sí es tu problema, es que le dejes decidir por ti. Te creía una chica con criterio propio.


			Sé a lo que se refiere y no le puedo quitar razón, pero no tengo por qué darle explicaciones.


			—Lo soy.


			—Pues ayer no lo parecía.


			Me doy cuenta de que no me apetece seguir hablando de David con él, así que intento cambiar de tema.


			—¿Sigo apareciendo en tus sueños?


			Una sonrisa se dibuja en sus labios.


			—Vaya, ¡qué pícara! ¿Quieres los detalles morbosos?


			«De verdad que con este chico no se puede». 


			—¿Y yo sigo apareciendo en los tuyos?


			Me pilla tan de sorpresa su pregunta que, estoy convencida de que me lo ha notado en la cara pero no quiero contarle nada así que no respondo.


			—Venga, no te hagas la difícil, estoy convencido de que aparezco en tus sueños. No tengo prisa, llegará el día en que tú misma me lo contarás todo.


			Me asombra la seguridad con la que habla pero sigo sin dar mi brazo a torcer.


			—Y dime ¿has sacado alguna conclusión de por qué se repiten?


			—No, estás equivocada, no se repiten —explica—, tienen una continuidad. Es como si se tratara de una vida paralela.


			Una voz de alarma salta en mi cabeza. Esa última frase me ha recordado algo, pero no, es demasiado absurdo y decido no darle importancia.


			—¿Y los tuyos?


			—Los míos también tienen una continuidad —le confirmo sin revelar si él aparece o no— y no me hubiera dado cuenta de ello si no los estuviera escribiendo todas las mañanas.


			—Sí, es cierto. —De golpe se ha puesto serio. Esto le interesa de verdad—. Al escribirlos me doy cuenta de muchos detalles que de primeras me han pasado desapercibidos… y eso es lo que más me extraña.


			—¿Por qué?


			—Verás, sobre todo recuerdo gestos tuyos, frases, tu risa… sabía cómo sonaba tu voz antes de conocerte porque ya la había oído en sueños…


			«Tierra trágame».


			—No te creo.


			Se inclina hacia delante y me coge las manos.


			—Créeme. Conozco cientos de detalles tuyos. Cómo te colocas el pelo detrás de la oreja, que duermes de lado, que siempre estás rodeada de libros porque no sabes vivir sin ellos… no sé porqué sueño contigo, pero ahí estás todas las noches.


			Me he quedado tan sorprendida con sus palabras que no reacciono. Ni siquiera separo mis manos de entre las suyas. Mi cabeza comienza a repasar cientos de pequeños detalles de mis sueños de esta semana. «Tiene razón, si no ¿cómo sabe tanto de mí? Yo también sé cosas de ellos que de otra manera desconocería».


			—Creerás que estoy loco pero no es así. Esos sueños hacen que me sienta más cerca de ti.


			Alejo mis manos de las suyas con delicadeza.


			—Tengo que pensar en todo esto.


			—Me vale con que estés dispuesta a hablar de ello cuando hayas sacado tus propias conclusiones.


			No me está pidiendo mucho así que acepto.


			—De acuerdo. Hablaremos. Ahora me tengo que ir.
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			Mientras salgo del comedor miro la hora y veo que son casi las diez. «No voy a llegar a tiempo». Echo a correr pero la verja parece estar a kilómetros de distancia. 


			Aun así consigo llegar, justo cuando se acerca el autobús. Hay varios chicos esperando para cogerlo y entre ellos distingo a David con gesto de preocupación.


			—Hola, por fin llegas. Pensaba que te habías quedado dormida.


			—Lo siento, me he entretenido —digo intentando recuperar el aliento.


			Subimos al autobús y nos sentamos al fondo, alejados del resto. David me mira sin disimulo. 


			—Estás muy guapa con ese vestido. Te favorece.


			Noto que enrojezco mientras le doy las gracias. 


			—Bueno, ¿qué has planeado para hoy?


			—A ver, no es definitivo. Si alguna de las cosas no te apetece podemos cambiar, no estás obligada a nada.


			No puedo evitar sonreír.


			—Primero iremos al museo a ver una exposición. Después a comer a un restaurante italiano que conozco y por la tarde nos podemos acercar a un parque que hay en el centro.


			—Has pensado en todo.


			David asiente sonriendo. 


			Nos bajamos en la tercera parada, justo en el centro de la ciudad y me guía a la entrada de un edificio antiguo conectado a otro más moderno por unas pasarelas. Debe ser el museo. Pasamos las dos siguientes horas paseando por sus infinitos pasillos, entrando a todas y cada una de sus salas. Me asombra descubrir lo mucho que sabe de arte y se nota que le entusiasma estar allí. 


			Cuando ya creemos haberlo recorrido entero, decidimos salir. Mientras paseamos camino del restaurante, no puedo evitar preguntarle cómo sabe tanto de arte.


			—Mi madre estudió historia del arte. Trabaja en una pequeña galería. —Se le dibuja una sonrisa en el rostro al hablar de ella—. Siempre nos ha llevado a museos y desde pequeño, me gustaba ojear sus libros. Cuando algo te apasiona es fácil contagiar a los demás y eso le ocurre a ella. Hace que quieras saber más.


			—Me encantaría conocerla —digo sin pensar.


			Estamos paseando por la avenida principal, llena de gente que aprovecha la mañana para hacer sus compras en la infinidad de tiendas que hay. Giramos en la siguiente calle y no puedo evitar detenerme de golpe. Mi parada ha sido tan brusca, que a David no le ha pasado desapercibida, pero mi sorpresa es demasiado grande para poder disimular. Conozco esa calle. La conozco, sin embargo nunca he estado en ella. Me fijo en que a mi izquierda está la estación de tren a la que llegué, pero cuando salí de ella apenas estuve unos minutos y en ningún momento miré en esta dirección. Estoy convencida. 


			Es una calle bastante ancha, acera a ambos lados y cuatro carriles para coches. En la acera de la derecha, en la que nos encontramos, hay edificios con tiendas en sus bajos y la de la izquierda va paralela al muro de la estación de tren.


			—¿Qué pasa? Te has quedado pálida.


			—Todavía no lo sé. ¿Está por aquí el restaurante?


			—Sí. —Señala un poco más adelante—. Es por esa calle de ahí, a la derecha.


			Empezamos a andar y miro hacia la carretera. La calle está ligeramente en cuesta, se nota en cada paso que damos. Me recuerda a algo, pero la imagen no termina de encajar. Me detengo de nuevo y cierro los ojos. «David me estará tomando por loca, pero me da igual. Tengo que saber qué está pasando». Me concentro e intento repasar imágenes de mi mente que me recuerden a este sitio. «Si… ahora lo veo. Ahí está la diferencia». Abro los ojos mirando al frente y recordando.


			—¿Se puede saber qué está pasando? Espero que tengas la suficiente confianza conmigo como para que me lo cuentes.


			—He soñado con este sitio.


			Parece no darle importancia.


			—Te fijarías el día que llegamos en el tren.


			—No, te equivocas. No vi la calle, recuerda que salí intentando alcanzar el autobús, nos conocimos y cogimos el taxi. Qué fueron ¿dos minutos? Y todo el tiempo estuve de espaldas a esta calle. Desde allí prácticamente no se ve. Señalo la entrada de la estación. Él sigue mi dedo y me vuelve a mirar.


			—Igual la has visto en televisión.


			Lo medito durante un momento.


			—No lo creo. Además lo raro no es eso. He soñado con esta calle, aunque era diferente. Más ancha, con un solo carril en cada sentido y en medio había un río enorme. Pero este no discurría por un cauce normal sino que el agua bajaba por unos escalones de piedra, como si se tratara de una fuente gigantesca. Nunca he visto nada así. Solo en mi sueño. No se, es muy raro.


			Me sigue mirando con ciertas dudas.


			—Vale. Qué te parece si vamos a comer y seguimos hablando de esto.


			Asiento con la cabeza y le sigo. Giramos por la calle que antes me ha señalado y a pocos metros encontramos un restaurante llamado Toscana. Muy italiano, de eso no hay duda.


			Entramos y me sorprendo al saber que David incluso ha reservado mesa. Me pongo un poco nerviosa, porque parece el sitio perfecto para llevar a tu pareja en una cita. El local es pequeño y acogedor. Butacas de terciopelo y grandes lámparas lo decoran, pero a la vez tiene un toque sencillo y familiar.


			Nos sientan en un tranquilo rincón y el camarero comienza a parlotear una mezcla de varios idiomas, mientras nos comenta los platos destacados de la carta. Haciendo caso de sus recomendaciones pedimos verduras a la plancha especialidad de la casa y lasaña de carne con setas. Como buen italiano, le parece que hemos pedido poco ya que ellos están acostumbrados a comer tres platos y postre así que se va refunfuñando.


			Al poco aparece con un plato de nochis a la carbonara invitación de la casa. Ya ha conseguido que tengamos nuestros menú completo. No podemos evitar reírnos y he de confesar, cuando pruebo el primero, que hubiera sido una pena perdernos ese plato.


			Aun así no puedo dejar de pensar en lo que acaba de pasar en la calle.


			—Sigues dándole vueltas, ¿verdad?


			Me ha pillado.


			—Es que tengo la sensación de que desde el comienzo de curso, mis sueños se están volviendo aún más raros. Llenos de coincidencias con la vida real. Voy a pensar que están manipulando nuestros cerebros. —David me mira con el ceño fruncido así que decido aclarar—. Tranquilo, es broma. No lo decía en serio. Es solo que me extrañan algunas cosas. Como lo de Neo, o lo de la calle. Normalmente tu cerebro ha tenido que captar la imagen para luego reproducirla, ¿no?


			—Es lo que hablamos. El subconsciente registra detalles sin que nos demos cuenta y estos pueden aparecer en un sueño. Es como la sensación de déjà vu. Parece que ya has pasado por esa situación pero realmente es un fallo de nuestra mente.


			—Diría que entiendes mucho del tema. —Este chico no deja de sorprenderme.


			—El trabajo que presenté trataba de eso. Sobre la recepción de imágenes por parte del subconsciente.


			Se me escapa una risita.


			—¿Qué pasa? ¿Te resulta gracioso?


			—Realmente eres todo un empollón…


			Tuerce el gesto y acto seguido sonríe.


			—Está bien, me has pillado. Cuéntame de qué iba el tuyo.


			—¿El mío?… De cómo afecta en la vida cotidiana lo que se sueña.


			Se queda valorando mis palabras durante un segundo.


			—¿Crees que es así?


			—Creo que es muy difícil que no te afecte lo que sueñas. Por ejemplo, si tienes un sueño angustioso que llega a crearte malestar, esa sensación te va a acompañar todo el día porque para tu cerebro es como si hubiera sucedido de verdad.


			—Sí, entiendo lo que quieres decir. Las emociones que generamos en un sueño no desaparecen al despertar.


			—No solo eso, sino que si te fijas, afectan mucho más las emociones negativas y estas perduran más tiempo.


			—Interesante… no me extraña que eligieran tu trabajo.


			Me alegro de que me considere inteligente. No soporto que piensen que soy una tonta. Le sonrío, antes de dar un nuevo bocado a la deliciosa comida.


			Cuando salimos del restaurante tengo dudas de si podré caminar con lo llena que estoy.


			—¿Has comido bien?


			—Buf… —Me froto la tripa—. Más que bien, ha sido estupendo. Además el local es maravilloso. Eso sí, creo que ya no podré comer en lo que queda de día. Me parece que me he excedido.


			—Eso se soluciona paseando.


			Nos acercamos al parque del que me habló y pasamos el resto de la tarde allí. Como hace buen día está lleno de gente: grupos jóvenes sentados en la hierba, niños corriendo por todos lados y parejas acarameladas ajenas a todo. Me pregunto si alguien nos verá a nosotros como una de esas parejas. 


			«¡Olvídalo! No hay nada en lo que pensar. Solo somos dos amigos pasando el rato».


			Ya de vuelta en el autobús me doy cuenta de lo cansada que estoy. No puedo ni con mi alma, así que hago todo el trayecto de vuelta dormitando sobre el hombro de David.


			Cuando bajamos decido que no quiero ni cenar, solo dormir, así que me despido de él, a duras penas llego a mi habitación y me tiro sobre la cama sin cambiarme siquiera de ropa.
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			No sueño. Me despierto y al momento sé que no hay nada que recordar. No tengo ninguna imagen y me parece raro porque siempre suelo recordar algo por mínimo que sea. Intento no darle importancia pero estando en un curso como este, pensar en ello, es inevitable.


			Me desperezo y me siento sobre la cama. Todavía tengo los zapatos puestos y no puedo evitar reírme. Por lo menos he descansado y me encuentro como nueva. «¡Como para no estarlo! ¡Si son las doce y media! Vaya, no solo me he saltado la cena sino también el desayuno». El ruido de mis tripas confirma mis pensamientos y creo que lo mejor es que me arregle y baje a comer algo. 


			Cuando me pongo en pie me fijo en el papel que asoma por debajo de la puerta. Lo recojo y veo que es una nota de David.


			«Hola dormilona. Tengo un plan para hoy. Te paso a buscar a la una. Ponte ropa cómoda».


			Media hora. Ni me lo pienso. Me doy una ducha rápida y en 20 minutos consigo estar arreglada. Lo de la ropa cómoda ayuda, ya que es fácil escoger unos vaqueros, camiseta y zapatillas. No me creo que incluso me hayan sobrado unos minutos. 


			Me alegro de que haya buscado algo que hacer hoy, ya que le dije a Neo que estaba ocupada y no tenía ganas de encontrarme con él y que descubriera que le había mentido. 


			Vuelven a sonarme las tripas. «Espero que el plan incluya comida». En ese momento llaman a la puerta. Abro y me encuentro a David cargado con una enorme mochila.


			—Vamos.


			Qué prisas. Bajamos, salimos por la puerta principal y pasamos de largo las mesas dirigiéndonos hacia los árboles. Echa un vistazo disimuladamente por encima de su hombro hacia el edificio y cuando parece convencido de que nadie nos mira, me coge de la mano y tira de mí mientras nos adentramos en la vegetación. No sé a dónde vamos, pero dejo que me guíe ya que, aunque me cueste admitirlo, me encanta el detalle de que no me haya soltado la mano.


			El bosque es mucho más grande de lo que parecía a simple vista y mucho más sombrío, pues los árboles son frondosos y apenas dejan pasar la luz del sol. Seguimos andando varios minutos en la misma dirección y sin saber cómo, de buenas a primeras nos encontramos en medio de un claro iluminado por el sol.


			—Vaya…


			Estamos cogidos de la mano, uno al lado del otro mirando aquel pequeño espacio de luz.


			—Encontré este sitio hace unos días y pensé que no podía perder la oportunidad de enseñártelo.


			Me suelta y da unos pasos hacia el centro.


			—Espero que tengas hambre.


			Se quita la mochila y saca de ella una manta que extiende sobre la hierba. Estoy demasiado atónita para reaccionar pero él me hace un gesto para que me acerque.


			—Vamos.


			Me siento frente a él con las piernas cruzadas y miro la mochila expectante. Saca un montón de envases y envoltorios de diferentes tamaños mientras me explica.


			—Sándwiches de pollo y de atún, ensalada de tomate y queso, patatas fritas, aceitunas, macedonia de frutas, pan, algo para beber… y por último, tarta de manzana.


			—No me lo puedo creer ¿todo eso entraba ahí?


			—El secreto está en saber organizar el espacio. —Y lo dice tan tranquilo.


			Miro nuestro picnic y todo tiene una pinta estupenda. Cojo un triángulo de sándwich de pollo y le doy un mordisco.


			—¿Cómo has conseguido todo esto? —Está tan rico que en tres bocados me lo he acabado.


			—Verás, anoche soborné al tío de la cocina para que me lo preparara.


			Pincho un poco de ensalada mientras añado:


			—Ha debido ser un soborno muy caro si el menú incluye tarta de manzana.


			Nos reímos. En ese instante me doy cuenta de hasta que punto me he acostumbrado a él. A su compañía, a sus conversaciones.


			«Le echaré tanto de menos cuando esto acabe…».


			—Te has quedado pensativa. ¿Se puede saber el motivo?


			—Nada importante. Oye, ¿qué tienes pensado hacer cuando termine este curso? Es decir, no me has contado en qué carrera te has matriculado.


			—Medicina.


			Casi me atraganto. Ahora sí que ha conseguido sorprenderme.


			—¿Medicina? —Veo extrañeza en su mirada ante mi sorpresa, así que decido explicarme—. No se me hubiera ocurrido pensar que esa era tu vocación.


			David se ríe.


			—Quiero especializarme en neurología y ya sabes que el estudio del subconsciente es una parte muy importante. Por eso el temario que aquí damos resulta muy interesante para mí.


			Visto así tiene razón.


			—Es una gran profesión. Me encantaría poder dedicarme a algo así, pero yo pertenezco al grupo de los cobardes. Solo con ver sangre me mareo.


			—Eso no es malo. No todos podemos ser iguales. Cada uno de nosotros está hecho para destacar en cosas diferentes. Como en los deportes, a cada persona se le dan mejor unos u otros en función de sus habilidades.


			—O ninguno —añado en voz baja.


			—Venga ya. Eso no me lo creo. Alguno se te dará bien…


			Niego con la cabeza para darle más énfasis.


			—No, es más, soy de las personas más torpes que conocerás en toda tu vida.


			—No te preocupes. —Se ríe—. No te voy a poner a prueba. ¿O sí? —Parece pensarlo durante unos segundos—. Por lo menos serás capaz de trepar a un árbol. No me creo que de pequeña no lo hicieras.


			Tiene razón, en el jardín de mis padres hay un viejo y enorme castaño pero no consigo recordar si subía a él o no. 


			—Sí, pero aunque así fuera, con los años —intento excusarme— he perdido el centro gravitatorio. Ya sabes, la edad no perdona.


			Se pone de pie y extiende su mano hacia la mía. Se me escapa una sonrisa nerviosa.


			—No lo dirás en serio…


			Me levanto sin mucha convicción y veo que se dirige a uno de los árboles cercanos. Comienza a trepar con rapidez y sin titubear, sin embargo, sé al momento que para mí no va a ser tan fácil. Cuando se ha asentado en una de las ramas más bajas, me señala y sonríe. 


			—Vamos, te toca. No te quejarás, me he parado en la primera para no complicarte mucho las cosas.


			«¿Complicarme las cosas?». Está claro que no acaba de entender el significado de la palabra torpe. Resoplo y me acerco al tronco ya que tampoco quiero parecer una cobarde, sin embargo, en cuanto empiezo a trepar, un enorme miedo a caer comienza a crecer en mi interior. Me quedo quieta, a poco más de un metro del suelo, aferrada al tronco del árbol, como si bajo mis pies, se abriera el más grande de los abismos. «Creo que no podré moverme de este punto nunca». En ese preciso instante, cuando ese pensamiento cruza mi mente, unos brazos fuertes, me cogen, me suben con una facilidad asombrosa y en unos segundos me encuentro sentada en la gruesa rama de árbol con David sosteniéndome muy cerca de él.


			—¿Estás bien? No tenía ni idea, si lo hubiera sabido no habría insistido tanto.


			—¿Si hubieras sabido el qué? —pregunto totalmente inmóvil.


			—¿El qué? ¡Lo de tu vértigo! Me lo podías haber dicho y ahorrarnos el susto —exclama preocupado.


			—Ah, vértigo. Sí, claro, eso ha sido. Verás, es que hasta este momento no lo sabía. Suelo moverme a ras de suelo…


			Es cierto que ha sido todo un descubrimiento. Como no soy dada a hacer cosas extremas no me había encontrado en la situación hasta ahora.


			—Bueno, no importa. Conmigo estás segura. Yo no dejaré que te caigas. Confías en mí, ¿no?


			Y confío en él, lo que pasa es que no termino de encontrarme cómoda en esa rama. Tengo miedo de tambalearme y caer.


			Me doy cuenta del poco espacio que hay entre ambos y eso hace que se me acelere el pulso. Espero que no note que se me ha alterado la respiración, o que por lo menos, piense que es por miedo y no por él. Sin querer se me escapa un suspiro.


			—Estás tensa, creo que deberíamos bajar ya. 


			Si supiera que lo que me hace sentir así son sus manos en mi cintura…


			—De acuerdo, solo tengo una pregunta ¿cómo bajo yo de aquí ahora?


			Lo digo convencida de que no voy a poder hacerlo sin caer y romperme dos costillas pero resulta más fácil de lo que hubiera pensado. David me sujeta y él mismo me descuelga hasta una altura en la que, con dar un pequeño salto aterrizo en el suelo sin problemas. Mientras baja, miro la altura de la rama y he de reconocer que desde el suelo parece ridículo tener miedo a estar ahí sentada. Pero el caso es que ese miedo existe y no voy a ponerme a prueba otra vez.


			Nos sentamos de nuevo en la manta, dispuestos a continuar con el almuerzo.


			—Bueno, ¿y cuáles son tus planes? —pregunta con interés—. Cuando esto termine. Ya te he contado los míos así que te toca.


			—Filosofía.


			Un leve silencio.


			—Sí, bueno, pero qué vas a hacer con eso. Quiero decir, ¿te vas a dedicar a escribir libros y dar conferencias?


			Se me escapa un largo suspiro. No tengo costumbre de hablar con nadie de mi vida y mucho menos de mi futuro. Sin embargo creo que con la confianza que ya tenemos, se merece que me abra a él aunque sea un poquito.


			—Buff… pues verás… es que no te quiero resultar absurda.


			—¿Más?


			Le doy con el codo en las costillas mientras se le escapa una risotada.


			—Mi plan es dar clase a chicos de instituto.


			Lo suelto de golpe como si se tratara de algo horrible.


			—¿Fieras de instituto? ¿De verdad? ¡Qué valiente eres!


			—Sí, lo sé, pero si llegas a uno solo de ellos, aunque solo sea a uno, puedes inspirarle. Y eso ya haría que mereciese la pena. En un futuro, conseguir que los adolescentes desarrollen un pensamiento crítico, para mí será todo un logro.


			—Por tu voz diría que eso fue lo que te pasó a ti.


			No puedo evitar sonreír.


			—Más o menos.


			Después de comer, David decide tumbarse en la hierba y sin preguntar, tira de mí para que me recueste sobre su pecho. El sol se filtra entre los árboles y aunque seguimos hablando, el calor hace que empiece a adormecerme.


			—Qué bien se está aquí. Es tan agradable, el sol, el sonido de las hojas meciéndose con el viento…


			—Sí, se está bien.


			Oigo su voz lejana y aunque noto que me estoy durmiendo, no soy capaz de evitarlo. Solo será una pequeña siesta…


			Me despierto al notar que la temperatura ha bajado unos cuantos grados y tardo unos segundos en recordar dónde estamos. Me siento y observo a David que continúa plácidamente dormido. No puedo evitar sonreír. El rostro de una persona dice mucho cuando está dormida y él tiene un gesto tan tranquilo y relajado que no hace sino confirmarme que es buena persona. Podría estar mirándole durante horas. 


			Noto que comienza a moverse y aprovecho para despertarle.


			—David, está oscureciendo y dentro de poco no se verá nada.


			Se hace un poco el remolón.


			—Déjame un poco más. Se está tan bien aquí… —Abre los ojos y me mira fijamente—. No sé si será tu compañía, pero no había dormido así de bien ningún día desde que estoy aquí.


			Pienso que tiene razón. Yo tampoco había dormido tan relajada en toda la semana.


			—Está bien. Si quieres repetimos la siesta otro día.


			—Te tomo la palabra —apunta con una sonrisa.


			Recogemos las cosas y volvemos a la residencia mientras mordisqueamos parte de la comida que nos ha sobrado.


			Nos despedimos como siempre en la puerta de mi habitación y una vez dentro noto que ya le estoy echando de menos. «Esto no es bueno». Por más veces que me lo diga a mí misma, soy la primera en reconocer que hay cosas que no se pueden evitar, sin embargo sigo pensando que esta situación es momentánea y no quiero acostumbrarme a él porque luego notaré aún más su ausencia.


			Me cambio rápidamente de ropa y me tumbo en la cama tapándome con las sábanas hasta la cabeza, como si eso ayudara a ahuyentar mis propios fantasmas. 


			A pesar de haber dormido buena parte de la tarde al final el sueño me vence, pero por algún motivo no es una noche tranquila.
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